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La  giierra en él  Vietnam.ha dado lugar probablemente a ms  “lecciones aprendi—
das”que  ninguná ótra guerra en la  hstoria.  Pero  una de sus ms  claras lecciones ha si
do  aprendida por la  Infantería de Marina.

La  crítica  al apoyo de los helicpteros  de la  Infantería de Marina ha aumentado
durante  los Gltumos año,1ro  se h  hecho poco poro superar los motivos de quoa  Reac
ciones emotivas por arnb&13dndos del- problema parecen haber oscurecido la claridqd de
pensamiento. Losesfuerzos por mejorar la sitiicin  indican que el  problema ha sido re
conocido,  pero que la causa profunda todavía persiste.

La  clave del  problema esta en la forma en que han sido orçjrizddas  p  .d  cc
bate  las fuerzas encargadas del apoyo por helic6ptcros a la  Infantería de Marina.  Dicho
de  forma ms  sencilla,  nosotros nó’ hemos organizado propiamente fuerzas capaces de pro
curar  apoyo sostenidoytotalmenteadecuado para  las unidades combatientes cóhipromet
dasencombateterrestre.

Este artrculo en principio  presenta dos cuestiones que ya se le  habrán ocurrido al
lector.  Primero,,por qu  deben preocuparse los “marines” de la organizaci6’n do apoyo —

de  heli;cpterós para las unidades comprometidas en tierra?  Segundo, ¿qu  es lo que es—
t6  mal en el  sistema que ahora venimos empleando?.. Dentro de este marco analizaremos
los  diversos mtodos y consideraciones para organizar fuerzas para el  combate. Nuestro
objetivo  es el  desarrollo do una organizacin  que proporcione la  respuesta ms  rpida,  —

sobre la  base de continuidad,  con los helic6pteros que actualmente est6n a nuestra dispo
sic6n.

¿Por qu  debe prcocuparse la  Infantería cIa Marina de la guerra en tierra?.  ¿Por
qu  no nos concretamos a  las operaciones anfibias y dejamos la  guerra en tierra  para el
Ejército  de Tierra?.  La respuesta ms  simple es la obvia de que nosotros estarnos ya corn
prometidos en ella  desde hace ms  de tres años. Echemos una ojeada a la actual situaci&i
en  pcrspocflva.

La  operáclin anfibia  se ha terminado y  las consiguientes operaciones en tierra  —

han  ido .expaionndosc  de forma continua tantocn  volumen como en intensidad. Las —

fuerzas  inicialmente proyectadas para intervenir en tierra  fueron configuradas específica
ménte para un salto anfibio.  Dichas fuerzas so han ¡do reforzando desde entonces consi—
derablernénte.  Para hacer frente á las cambiantes necesidades ‘se ‘han realizado diversas
reoranizáciotes,y’cdmbios.  So han construido elementos de apoyé en tiérra  y desplega
do  ampliamente ‘para pódár estar ¿ la altura do las unidades combatientes. Los esfuerzos

•     de las unidades deapoyo,espocialmente  los elementos de la Aviad&  de’lhfa•ntería de
Marina  de ala fija,  se han integrado con los do otros orcitos  ticrrc,  mar,. ciro)..  Muy
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recientemente  se constituy6  un Cuartel  General  T6ctico  de  Infantería  de  mdriria dntrp
de  la  Tercera Fúerza Anfibia  de Marines,  con el  fín  de  ejercer  el  control  operativó  de
 las fuerzas adicionales  que fuesen desplegadas en las dós próvincias  septentriónaks.

Teniendo  en cuenta  la  creciente  naturaleza  conjunto  de  tas operacioríes  milita
res  norteamericanas,  tales  hechos no fueron  de extrañar.  Se trataba  de uno evoluc.i6n  —

natural  dentro  de  la  expansi6n desde nuestros desembarcos iniciales  a  nuestro actual  des
pliegue.  Sin embargo san de esperar,  y  débiera  do  planearse así para el  futuro,  hechos
similares.  Aunque  nosotros tonemos que continuar  dañd’o la  mcxima importancia  ó  nues
tro  cometido  anfibio,  nonos  podemos permitir  pensar solamente en términos de asaltos  —

anfibios  y  operaciones Uni—Ej&cito  (tierra,  mar,  airo  o  infantería  de  marina exclusiva—
mente)  La crisis  de  la  RepGblica Dominicana  en  1965,  nos presenta otro  excelente  ejem
pio  de cmo  el  comandante en jefe  unificado  puedo tener que organizar  las fuerzas que
en  un  principio  eshSn a su disposicitn.

Puede ocurrir,  sin oribargó,  que la  respuesta ms  simple  no sea la  ms  completo.
Pensamos s6lo desde ci  punto de  vista  de acuerdos temporales en el  Vietnam,  pero debi
ramos  considerar otrostres  factores  que parece nos afectar6n  en el  futuro.

Primero,  las fuerzas  estadounidenses en el  Vietnam  del  Sur,  con dos excepciones,
no  fueron  constituidas  espccíficaTnente para ser empleadas en aquella  6rea.  Solamente  —

las  unidades fluviales  y  la  Primera Divisin  de Caballería  Mrea  se estructuraron  y  entre
naron  para actuar  en aquel  ambiente.  Parece sor que  Las otras divisiones  fueron  destina
das  allí  principalmente  por el  hecho de estar disponibles.  Lo éues4j6n aquí  es que una d
visi6n  de  marines,  otra  acreotransportada  y otra  do infantería  han sido Lguatadas a su m
ximo  nivel.  Los jefes  militares  reconocen  las diferencias,  pero pudiera  muy bien suceder
que,  en futuras  acciones,  los mandos que tengan asignadas fuerzas no estn  en condicio
nés de  hacer diferencias.  Todos los Ejércitos  tienen  que mantener fuerzas equilibradas,
capaces  de ser empleadas bajo cualquier  circunstancia.  Sus primeras misiones y cometi
dos  permenecern  constantes,  pero hay que saber apreciar  plenamente  tambin  la  nece
sidad  de flexibilidad.

Segundo,  el  impacto  del  heRcptero  en  las futuras operaciones  militares  es cier
tamente  uno de  los principales  acontecimientos  del  Vietnam.  Realmente fueron  usados ya
en  Corea.  Por consiguiente,  la  Infantería  de Marina  fue  la  pionero del  concepto  de  en
volvimiento  vertical.  Pero nunca jamSs se habían empleado los  helic6pferos  do una for
ma  tan amplia  en el  combate.  No  es el  helic6ptcro  ensí  importante,  sino su movilidad
que  se ha manifestado como decisiva.  La capacidad  de transportar  r6pidamente. masas —

combatientes  dentro  de  la  zona de acci6n  del  enemigo,  proporciono  una grcir  ventaja  a
nuestras  fuerzas.  Esto es particularmente  importante  en unas condiciones  de superioridad
aérea  propia.



Finalmente,  hay que considerar  la  situaci&i  mundial.  Los Estados Unidos general
mente  siguen  k  política  dc  mantenimiento  de la  capacidad  de  “respuesta flexible”  con—
fra  tas amenazas a  la  paz mundial,  buscando así  evitar  una confrontacin  nuclear.  Al
mismo  tiempo,  los drigentcs  comunstas  parecen crecientemente  partidarios  paci  el  futu

•                             II             .ro  de agresion  bajo la forma de  cras  de  Itaeracion  nacional  .  Suponiendo que  no  —

exista  ningn  cambio en el  “statu  quo”,  la  probabilidad  de infervencin  militar  nortea
mericana  en futuras  subversiones, aparece probable aunque no deseable.

La  consideracicn  do estos hechos y  nuestro actual  compromiso en  el  Vietnam  nos
lleva  a  ciertas  conclusiones.  Con  nuestras restricciones  presupuestarias los Estados Unida
no  se pueden permitir  mantener fuerzas especializadas  capaces de emplearse salo dentro
de  ciertos  ambientes.  Todas nuestras fuerzas tienen  que  ser capaces de contribuir  al  es
fuerzo  total  balo  una paridad de condiciones  (,  quin  habría adivinado  hace unos pocos
años  que  el  “Strafegic  Air  Cornmand” se estaría  desprendiendo del  material  convencio
nal  como hoy lo  hace?).  La  Infantería  de  Marina  como una  “Fuerza  en Estado de Alerta’
tiene  que  estar preparada para utilizarse  bajo  cualquier  condicin.  Lanzados desde uno
de  los “Grupos  Anfibios  Dispuestos”,  podemos volver  a ser los primeros en tierra  en una
futura  crisis.  Igualmente tonemos que  esta  dispuestos a  permanecer en tierra  mucho des
pus  de que la  operaci6n  anfibia  haya terminado  y a  través de cualquier  organizaLci&1
de  unidades que pudiera  suceder.  Por tanto,  uno considerable  cuantía  de nuestro pensa
miento  tiene  que estar encaminada necesariamente a  las operaciones  en tierra,  dentro  —

de  un esfuerzo  combinado o conjunto  en ci  seno do  la  guerra  extendida a  arcas  terres
tres

¿Qu  es lo  que no funciona  en nuestra actual  forma de emplear  los hciic6pteros?.
El  sistema no proporciona  suficiente  flexibilidad  ni  rapidez  de  respuesta para c;plotar  to
talmente  nuestra capacidad.  El Ala  Acrea  de  Infantcn  de Marina  en apoyo general  de
las  divisiones,  proporciona  apoyo de  helic6ptoros  para el  cumplimiento  de  una  misin,
sobre  la  bose de peticin  dci  mismo.  Dichas peticionas  se consolidan  a  nivel  divisi6n,
asignando  prioridades  y  utilizando  dicha  ala.  Cualquier  conflicto  serio entro  las peticio
nes divisionarias  ser  resuelto  a nivel  del  III  !vA[.  Las peticiones  aceptadas llegan  a ser
msones  para k   ¿‘  Uc6pteros  a través de  la  orden fragmentada  del  ala  para
las  operaciones del  “siguiente  día’.  Si  todo  pudiese planearse de esta manera,  no habría
ningón  problema.  Pero las operaciones de combate no siguen un esquema rígido y exigen
flexibilidad.  Puesto que  las peticiones  exceden normalmente a  los apoyos,  todos los he—
lic6pteros  disponibles  tienen  que ser utilizados  plenamente para  las misiones provistas.  —

Normalmente  no queda ninguno  en reserva para peticiones  inmediatas y  urgentes.  En ta
les  casos tienen  que cancelarsc  o posponerse una o varias  de  las misiones previstas,  lo  —

que  crea  problemas para  las unidades cuyas misiones se ven descuidadas,  mpulsndolas
o  una situcici6n de frustrac•i6n.

El  sistema actual  fue  diseñado para realizar  el  máximo uso de  los helic6ptéros  —

disponibles.  Sin embargo,  kcficiencia  6ptima  desde el  punto  de vista  de un transporte
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no  se traduce  necesariamente en máxima eficacia  para las fuerzas combatientes.  Tal  co
mo  se hace ahora,las  unidades combatientes  tendrían  que  predecir  continuamente  sus ne
cesidades  con un día  de anticipacián.

Normalmente,  los “heliotransportes”  a grandes dstancias  se planean con días  y
hasta semanas d  anticipacián,  pero tales operaciones  no constituyen  norma sino  más  —

bien  cxcepcin.  El tipo  de actividades  a  las que  hay que  hacer frente  con más frecuen
cia  en Vietnam  del  Sur,  con resultados algunas veces sumamente decisivos,  son reaccio
nos contra  inesperados eventos.  Encuentros con fuerzas enemigas de  nivel  socc.án o  ma
yor  ofrecen  interesantes objetivos..  Estos encuentros comienzan  generalmente con pocas
bajas  por ambas partes,  pero rueden  convertirse  rápidamente  en duros combates de  peque
ña  unidad  que exigen  rápida  reaccián  para asegurarnos decisivos resultados favorables.

La  repuesta más eficaz  en tales situaciones  implica  una rápda  reaccián  en mu
chos  escalones.  La unidad  en contacto  tiene  que  mantener la  presián y  fijar al  enemigo.
Los observadores avanzados han de  preparar  rápidamente  las armas de apoyo  para cortar
al  enemigo  la  retirada  o el  refuerzo.  Hay que  utilizar  rápidamente  los refuerzos propios
para  rodear al  enemigo y  conseguir así que  la  total  potencia  de fuego  de nuestras armas
de  apoyo  se utilice  eficazmente.  S  el  cerco  puede estrecharse oportunamente,  toda  la
fuerza  enemiga puede ser contenida  y  aniquilada  sin que ninguna  de nuestras propias uni
dades  se haya comprometido de  manera dccisiva.  Mediante  el  uso de  refuerzos heliotrans
portados  muchas unidades han logrado abrumadores resultados favorables  con esta tácnica.

Sin  embargo,  muchos ¡efes de  Infantería  de Marina  han encontrado difícil  obte
ner  suficiente  nGmero da  helic6pteros  oportunamente para explotar  tales  contactos.  Los
refuerzos  son puestos en marcha mediante  medios de superficie,  en  la  mayoría de los ca
sos1 a  pie,  mientras que  la  unidad en  contacto  intenta  destruir  al  enemigo con las armas
de  apoyo.  La mayoría de  las veces,  el  enemigo se retiro antes de  poder ser envuelto,  Ile
vcSndose muchas de sus bajas y  armas.  Tales acciones  producen frustracián,  porque nues
tras  propias unidades no pueden precisar  quá daños han causado al  enemigo.  Consiguen
pocas  satisfaccián  para los esfuerzos o  bajas que han tenido.  Otras, veces el  enemigo ha
sido  reforzado  antes que nosotros.  En tales  casos,  un  batallán  se vi6  a  menudo cornprom
fldo  antes de que  el  enemigo se retirase  de un combate por el  fuego que  había comenza—
do  a  nivel  de seccián.  Los resultados en estos cosos normalmente no nos fueron  favorables.

El  movimiento  por medios terrestres es lento  y a  menudo tedioso.  El tiempo  es  —-

esencial  en  la  reacci6n..  Normalmente,  los helicópteros  tienen  que sr  tomados a  prisa y
confusamente  para un transporte  de tropas en coso de emergencia.  El  jefe  que  controla
las  tropas en tierra  no controlo  los helicápteros,  de manera que nunca existe  seguridad —

de  que vaya  a  haber la  necesaria  concordancia  dentro  del  plazo  oportuno.  A  causa de  —

esta  inseguridad  la  mayoría de  los mandos se mueven utilizando  cualquier  medio  ¡nmedL
tamentedisponible.
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Aunque  la  reacción sea pobre tambión es necesario considerar el aspecto logti—
co.  Los batallones que actijan en zonas inaccesibles por carretera, o lelos de bases filas,
dependen de los helicópteros pera su aprovisionamiento. Estas zonas son las que normal
mente utiliza  el  enemigo para operar y por tanto el. aprovisionamientopor hdicóptercs h
llegado a ser normal para los batallones que maniobran. Para aligerar  la carga personal,
el  aprovisionamiento se planifica,  generalmentc, al  día y las entregas de lo podido suelen
realizarse  poco antes de que el  batallón se detenga ante la  llegada de la  noche. La lis
ta  de peticiones es enviada por radio el  día anterior al  S—4 del  batallón.  Entonces éste
pide  helicópteros y organiza la carga dentro de la zona de apoyo logístico.  En algunos
casos se ptnecn  las operaciones de tal forma que una compañía tiene que tomar la  totali
dad de las provisiones en una zona de aterrizaje ci cierta  distancia de la posición que se
preveía debiera ocupar por la  noche. Aunque el  suministro por helicópierosha llegado a
ser  normal para batallones en movimiento dentro de un “país de indios”,  se hacen gran
des esfuerzos para evitar  establecer normas rígidas.  El momento de realizarlseitgsV
ría  dunocdíasa  otros..  Rara voz se usa dos veces seguidas la  misma zona de desembarco
(LZ).  Cada batallón tiene sus propias modificaciones, acordes con su estilo de operar.
Pero cualquiera que sea la forma en que se haya organizado el  suministro, la seguridad
es de importancia capital.  Hay que tomar todas las precauciones pera disminuir la vulne-,
rabilidad  de las undádes durante el  desarrollo del aprovisionamiento. Aquí hay que ha
cer  constar que los procedimientos descritos son sólo un intento para aclarar  la conexión
existente  entre la  planificación  del aprovisionamiento y  la forma de llevar a cabo las ——

operaciones diarias.

Si  todo marcha de acuerdo con lo  proyectado, esta tcnica  es extremadamente —

of icaz.  Pero los problemas surgen cuando lo planificado ha de cambiarse. Si el  batallón
estó en contacto con el  enemigo, precisamente a la  hora en que estaba proyectado su —

aprovisionamientc o si ha cambiado su dirección do progresión, no puede disponer opor
tunamente de otra adecuada LZ,  resultando entonces que sus helicópteros para suministro
son sustraídos para otra misión. Muchas veces el  resultado es que no hay suministro pera
aquel  día o peor aún,  que el  aprovisionamiento de municiones de emergencia debe reali
zarse  bajo las con4icioncs mós desfavorables. Se ha dedicado un gran número de estudios
a  este problema, pero todas las soluciones se basan generalmente en un tiempo fijo  derea
provisionamiento. La planificación  logística es vital  en el  combate, particularmente pa
ra  un batallón que ha de maniobrar y que sólo puede llevar  consigo lo que las tropas pue
den  transportar sin malgastar sus energías. Pero algo estó mal cuando la flexibilidad  ope
rativa  llega a sacrificarse a ta rigidez logística.

Podrían citarse muchos otros ejemplos de pobreza de flexibilidad  por aquellos que
tienen  experiencia de operaciones aeromóviles.  Pero para los lectores que no la tengan
lo  que hemos dicho proporciona suficiente fundamento a lo  que sigue.

Para aumentarla flexibilidad  de nuestro apoyo de helicópteros y  reducir a la vez
su tiempo de reacción tenemos que organizar nuestros medios para que el  combate dentro
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de  la zona en la que nos encontramos comprometidos. Solamente necesitamos considerar
la  situaci6n objetivamente y aplicar  ‘os principios que hemos predicado en nuestras es
cuelas.

Un  de estos principios  es el  de  la  unidad do mando.  Este nos habla de dar a ca
da  mando la  autoridady  los-medios que necesita  para el- cumplimiento  de  su rnisi6n.  Es
te  principio  procede l6giccimonte de una aplicaci6n  de  los conocidos  de masa, economía
de  fuerzas y  simplicidad.  Nosotros nos adherirnos o estas verdades,  consider6ndolas v—
¡idas  para cualquier  elemento  de apoyo al .combato,  poro no para el  apoyo do  los heli—
c6pteros.  En esencia  hay poca diferencia  entro  ¡a movilidad proporcionada por un  helH
c6pfero  y  la  de  un vehículo  acorazado  anfibio.  Estos act6an  en diferentes  medios pero
con  la  misma misi6n:  transporte.  ¿Por qu  so ¡os considera diferentes  a la  hora de orga—
nizarles  para el  combato?,  Lo esencial  es que nuestras fuerzas tienen  que organizarse  -

para  que el  mando pueda concentrar  su capacidad  combativa  en el  lugar decisivo  y  en
el  momento oportuno.  Por lo  tanto  la  capacidad  combativa  tiene  que  incluir  no salo  a
los  efectivos  humanos y  potencia  de fuego,  sino tambin  ci la  movilidad.  Los medios en—
cargados  de  proporcionar  movilidad  no debieran  ser controlados al  msaltoniveldemaa
do,  sino a  iqul  en el  que se ejecutan  los misiones do combate,  es dcc ir,no  superior  al
de  divis16n.  El almirante  Malian  expresaba esta idea elocuentemente:  “Suponiendo  el  —

mismo  ntmero  de componentes de  una fuerza,  nunca scr  ms  fuerte  en dos manos como
en  una,  porque no estc  perfectamente  concentrcdci”.

Al  organizar  nuestras fuerzas  para el  combato debemos considerar  dos factores  —

bcsicos:  primero,nuestra  misli5n y  las posibilidades  de nuestras fuerzas combatientes y  de
apoyo  disponibles;  segundo, el  enemigo y el  terreno  sobre ci  que hemos de combatir.

La  misi6n de  una divisi6n  de “matines”  supone no s!c  realizar  asaltos anfibios,
sino  tambin  otras operaciones.  Para operaciones realizadas  en tierra  la  divisi6n  necesi’
ta  apoyo  de elementos combatientes así como apoyo  logístico  de las tropas y  del  Ala  M
rea  de  Infantería  de  Marina.  La capacidad  combativa  do  la  divisi6n  se basa en sus com—
ponentés  bsicos  tcticos:  los batallones  de  inFantería.  La principal  misi6n de  estos be—
taliones  es “localizar,  atacar  y  destruir al  enemigo por el  fuego  y  la  maniobra o recha—
zar  su asalto  mediante  el  fuego  y  el  combate a  corta  distancia”.  Es evidente  que esta es
la  misión de nuestras unidades de  Infantería  do  Marina  en el  Vietnam  del  Sur.

El  apoyo de helicptero  xirci  una  divisTn  os proporcionado  por un Grupo  do  —

Aviones  de  Infantería  de Marina,  compuesto do  un Cuartel  General  y  Escuadr6n de En
tretenimiento,  un Escuadr6n de  Base Aérea  do  Infantería  de Marina  y  dos o  ms  escuadro
nes  de aviones.  Cadci MAG  se organiza  en funcin  do la  misión y de  las disponibilida
des  existentes  en e1 lugar  desde dode  actuar6i.  Lci misi6n de  un MAG  de  helic6pteroses
proporcionar  “apoyo  para ¡as operaciones heliotrcnsportadas0..  y  a aquellas  otras opera
iones  aéreas que se 1e encomiende”.  El  Escuadran do Entretenimiento  y  Cuartel  Gene
ral  (H&MS) realiza  el  apoyo  loísticoy  admin:strativo  para  las unidades agregcidcis al  —

MAG.  El  Escuadr6n de  Base Ai-ea  de  la  Infantería  do Marina  (MABS) proporciona  insta
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laciones  aúreas y  sevicios  a!  MAG.  Los tipos  de escuadrones de aparatos que se pueden
asignar  a  un MAG de  helicúpteros  son ligeros,  medios  y  pesados,  (respectivamente  HML,
HMM  y  HMH) así  como un escuadr6n de observaci6n  (VMO).  Los HML y  HMM  transpor
tan  fundamentalmente  persona!.  Los HMM  pueden transportar  cargas tonto  interna  como
externamente,  mientras que  ¡os HMLs6lo  lo  hacen internamente.  Los HMH,cn  principio,
transportan  suministros y  equipo  pero tambi&n pueden transportar  personal.  Los VMO  —

proporcionan  aparatos para el  reconocimiento  vi5uaI  y  la  obser’dci6n.  de zona.  Los VMO
a  veces utilizan  helicúptoros  armados y  aparatos de reconocimiento  tambún  armados,  ——

desde  hace poco,  si son asignados.  El  número de aviones por escuadr6n,  así  corno el  nú
mero  de  escuadrones por WtAG,  depende de  las necesidades de  la  misi6n de’ ¿ste,  así  co
mo  del  número de aparatos y  tripulaciones  disponibles.  El número de  helic6ptcros  progra
modo  en ópoyo de  una divisi6n  de  Infantería  de Marina,  puede considerarse en principio
como  el  suficiente  para e!  transporte de  un solo “Regimental  Landing Team”  (Equipo de
Desembarco  Regimental).  Las razones para esto se bczcin fundamentalmente en .la  misinan
fibia  de  la  Infantería  de, Marina.  Las posibilidades  y  consecuencias en la  modificaci6n  —

de  la  citada  cuantía  no son pertinentes  en este artículo  y  no las trataremos.  Dada esta —

capacidad  de  transporte,  bien  entendido  que  pudiera  muy bien  no estar siempre’ disponi
ble  al  mismo tiempo,  ci  problema en cuesti6n se remitir6  al  m&todo m6s eficaz  de orga
nizar  los medios disponibles.

Las fuerzas enemigas contra  las que  lucha  la  Infantería  de  Marina  en el  Yietnam
se  han descrito  ya  con demasiada frecuencia  como para repetirlo  aquí  en detalle.  En ra
ras  ocasiones emplean unidades de volumen superior  a batall6n.  Intentan  evitar  contac
to  con  nuestras fuerzas,  m6s numerosas, y  buscan la  oportunidad  de actuar  sobre’unda—
des  m6s pequeñas o  patrullas.  Cuando se concentran  para  un ataque  a  un  lugar  vuinera
ble,  nuestra reacci6n  tiene  que ser r6pida  y  decisiva.  El  difícil  terreno del  Vietnam  del
Sur  es tambiún  muy conocido.  Existe  un  Factor muy importante  y  es que  las 6rccls de  ope
raciones  bajo la  responsabilidad  de  los “marines”  son sumamente grandes.  Por tanto,  los
factores  tiempo  y  espacio en tales 6reas son tan  críticos  para nuestra movilidad.,  como la
topografía  del  terreno.

Estas son las piedras angulares del  tema que  nos ocupa:  una divis6n  de  “marines”
y  los helic6pteros  previstos para apoyarla.  ¿C6mo podemos organizar  estos medios para
obtener  la  capacidad  de rcacci6n  m6s r6pida,  sobre una base de  continuidad,  con los he
licúpteros  que ahora  tenorios disponibles?.

Las fuerzas  no orgcmnicas de  una unidad  que actúan  en apoyo de otra,  normalmen
te  so organizan  para el  combate siguiendo  uno do  estos tres mútodos:

19.  Pueden agregarse.  A  no ser que se especifique  expresamente en  la  orden de agre
gaclún,  ústa implica  plena  responsabilidad  del  control,  direcci6n,  y  apoyo  so
bre  la  unidad  agregada.  Generalmente  las agregaciones tienen  carúctoromporal.
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22.  Pueden asignarso en apoyo.  Es ¿sto un nótodo  que requiere  una fuerza,  bajo el
mando de su cuarto!  general  superior,  para apoyar a otra  especrfica  y  autorizón
dola  para responder directamente  a  las pctic  iones de ayuda de  la  unidad a  apo
yar.  El  apoyo corno relación  de mando no debo confunclirse con  las misiones tóc
tices  que se dan  normalmente a  las unidades do apoyo  por ci  fuego.

32.  Pueden asignarso,  bajo  control  operativo,  ci la  unidad a apoyar.  Esto ir.iplica  la
asignaci6ndccomoticlos  y  la  dirección’  autorizada  que os necesaria  para cumplir
lo  misión.  El  control  operativo  “debe cjercersc  mediante el  empleo de  las unida
des  orgónicás  norriales  asignadas, a  travós do sus mandos naturales”,  A  no ser —

que  se pida  ayuda por uno de dichos mandos, ci  control  operativo  no se extien
de  a  materias tales como administración,  organización,  disdpliná  o  intrucción.

Sería  innecesaria  unci larga  discusión sobres las ventøjas  e  inconvenientes  de  —

cada  uno de estos mótocio.  Aunqüe  posible,  balo ciertas  condiciones,  ci  agregar  unida
1  1.          ,,         •  e       .  •

des  de neiucopteros a  una aivisuon en Vietnam  del  Sur soria torpe  e  innecesario.  Logisti
comente,  ladivisióri  no podría atenderlos.  lnçluso aunque dicho  cometido  do apoyo  lo—
gistico  divisionario  fuese excluido,  la  agregacion  continua  siçndo el  metodo menos de
seable  para conseguir  nuestros obletivos.  El  mótodo que se esta utilizando  ahora  es  el  —

del  apoyo,  y  es ¿ste el  que  intentamos mejorar.  Esta solución  no proporciona  al  jefe  di—
visionario  todos los medios y ciutoridacl que  necesita  para emplear sus fuerzas eficaz  y  —

económicamente.  Puede cmplear.tropas  y  potencia  de fuego,  pero tiene  que salirsefue—
ro  de su unidad  para obtener verdadera  movilidad.

La  única  forma do satisfacer  nuestro  prosito  es colocar  a las unidades de  heli—
cópteros  bajo el  control  operativo  de  la  división.  Esto da  al  jefe  de ¿sta toda  ici autori
dad  que  necesita  para explotar  plenamente  la  movilidad  proporcionada  por los hclicóptc
ros.  Las mejoras resultantes en tiempo  de reacción  y  en flexibilidad  son obvias.  Pero el
resultado  mós importante  os que  el  mando dilvisionario  controlo  a todos los elementos de
su  capacidad  de combate:  tropas,  potencia  de fuego  y movilidad.

Para  llevar  a  cabo esta propuesta sería  puesto un grupo de  helcópteros  bajo el
control  operativo  de  una división.  El  MAG se organizaría  para dar  una determinada ca—
cidad  de transporte  a una fracción  divisionaria.  Esta fracción  dependería  de factores
tales  comoel  núnero  de  batallones a  emplear,  la  extensión de  la  zona divisionaria  de
operaciones  y  la  naturaleza  dci  terreno.  Dei  número y  naturaleza  de  helicópteros  a  uti
lizar,  se desprendería el  número y  tipo  de escuadrones que serían asignados al  MÁG.  El
grupo  debería estar  localizado  en o  próximo a!  puesto de  mando de la  división,  sobre un
aeódromo,  si  es posible.  La seguridad del  puesto de rncindo divisionario  se extchdría  a
garantizar  tambión  la  adecuada  protección  de los citcidos medios.  Una unidad de. control
de  trófico  (MATCU) sería agregada al  MABS para actuar  en  la  torre  del  campo do aterri—

1zaje  y  en ayudas a  la  navegacion.  El escuacron cigrcgctdo al  MAG proporctonar;a  perso—



—9-

nc1  suficiente  para el  entreenimiento  y para permitir  al  H&MS operar  de forria  continua.

Administrativamente,cI  grupo continuaría  bajo el  mando del  Ala  Aérea  de  Infan
tería  de  Marina.  Las normas de dicha  unidad  relativas  a niveles  operativos  y seguridad  —

de  vuelo  �eguirían  siendo aplicadas.  También procedería  de aquélla  el  apoyo  logístico.
El  único  cambio  implicado  en esta propuesta se refiere  a los procedimientos  operativos.
Todas las misiones serían asignadas  por  la  división,  a través del  jefe  del  MAO.  Este ac
tuaría  como asesor del  jefe  do la  división  para operaciones con helicópteros.  Por tanto,
el  Oficial  Aéreo  Divisionario  podría dedicar  todos sus esfuerzos a  coordinar  aquel  apoyo
aéreo  no  proporcionado  por el  grupo de  helicópteros.  Para el  éxito  de  esta propuesta es
absolutamente  esencial  el  mantenimiento  de una coordinación  extremadamente estrecha
entre  la  división  y  las planas mayores del  MAG.

Este  punto  no puede ser excesivamente  sobrevalorado.  La mero asignación  de es
cuadrones  de  helicópteros  bajo el  control  operativo  divisionario  no proporcionaró  los re
sultados  deseados.  El jefe  dclgrupo  y  la  plana mayor son absolutamente  necesarios para
proporcionar  el  asesoramiono  técnico  requerido  al  objeto  de asegurar operaciones  efi
cientes.  Ellos enseñarían cii estado mayor divisionario  a  apreciar  las posibilidades y  Iim
tacones  de la  movilidad  aérea.

Inversamente,  la  pkina mayor del  MAO  se fomiliarizaria  ¡nmediatcimc;to  con  la
situación  de  la  división,  sus cometidos y  planes.  Estarían al  tanto  de los últimos aconte
cimientos  y  serían capaces de  influir  en  decisiones que  les atañen.  La asignación  de  mi

siones a  los óscuadrones estarían basadas entonces en  un pleno conocimiento  do  la  situa
ción  y  no simplemente en  una petición.  Una tan estrecha colaboración  llevaría  induda
blemente  a  procedimientos  perfeccionados  y  mejor perfilados,  lo  que a su vez se resolve
ría  en una explotación  mós cf ¡caz de sus posibilidades.  Una inapreciable  cosccucncia
de  esto organización  propuesta sería  la  creación  DE HECHO de  un equipo  tierra—aire.

-    Algunos dirón  que  no tenemos suficientes  helicópteros  para adoptar  esta propues
ta.  Sin embargo,  dada la  forma  en que  los “marines”  ostón diseminados en el  Vietnam,  —

resulta  ridículo  intentar  el  empico  de un control  centralizado  a  nivel  de  MÁF.  (Marine
Air  Force).  Si  una división  tuviese que  satisfacer  una necesidad de  helicópteros  superior
a  la  parte que ie  corresponde normalmente,  resulta difícil  concebir  que dicha  necesidad
pudiera  ser inmediata.  Lo mós probable  es que se pudiera  conocer con varios días de  an—
ticipación  y  ser así  fócilmcnte satisfecha mediante un acuerdo de  las divisiones  o a  nivel
MAF si fuese necesario.

Aparte  de  la  teoría  dci  “control  centralizadot’  existe  un mito acerca  de nuestra

escasez de helicópteros,  que sería  necesario  eliminar.  Frecuentemente se ha 0rd0 que  —

“la  División  de  Caballería  Aérea  tiene  mós helicópteros  que  la  totalidad  de  la  Infantería
de  Marina”.  Esto no sólo os falso  mateméticamento sino que desvirtéa  el  hecho de que un
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grupo de helicSpteros típico do Infantería de Marina tiene mayor capacidaddetrarispo
tedetropas  que la Caballorra A5rea.

La  Primera División de  Caballería  Aoromvil)  es capaz de transportar aproximo
damente una tercera parto dc sus elementos de maniobra, con apoyo de combac,  en
salo  trans’porte. Esto equivale a dos batallones aerom6viles y a ios elementos de asalto —

de  tres baterías de obuses de 105 mm, o una conbinaci&  de ambos. Como ya henos di
cho  anteriormente, el apoyo por helic6pteros provistos para una divisi6n do hfantería  -

de  Marina es capaz do transportar ios elementos do asalto de un RLT (Rogimenal Landing
Team). Ambas cuantías presuponen situaciones normales do empleo. Si se consideran los
volGmenes relativos de los batallones del Ejército de Tierra y de la  Infantería de Marina,
la  ventaja en capacidad do nuestros bel icptcros. do Infantería de Marina se hace an —

ms  ovidente.

¿Les parece increíble?.  Un estudio a  los cuadros siguientes junto con algunos —

simples c6lculos aritméticos disiparan toda duda. El cuadro nGmero 1 describo las tablas
de  organizaci6n y equipo (TOE), por lo que respecto a los aparatos para una Divisi6n —

Aerom6vil  del  Ej&rcito de Tierra.  El cuadro número 2 los mismos conceptos referidos a  —

un  típico  MAG de helic6ptcros de Infantería de Marina. Siendo ambas organizaciones
las  que se usan normalmente en el juego do la guerra o en instrucción dentro do nuestras
escuelas.

CUADRO 1             DIVISI ON  Á.ER.OMOVIL

0V—  OH— Arrned UH— UH— CH—    Total
Ilpos de Helitoptero            1    6 UH—1B iB   1.D   47

C.G.  de Brigada (3)        8                 5

C.G.  Esc.  Cab.  A&ea.                5        2              7

Tropas Cab. A&eo        10       11         6             01

Artillería  Divisionaria •.,.,       16      39   4                  59

Cía  Entre, y Apoyo4                 5              9

Grupo Sanitario.                        12            12

Cía  Grp. Avia.  Apo. Tierra....  6    ,10            6    4             26
BatcillSn Asalto (2).        3       12        60            150
B6n. Apóyo Asalto.        3                     48      51

Total  Divisi6n ...............  6    93      101   10 176    48      434
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CLdADRO  2                 TIPICO MAG (HELICOPTEROS)

Tipos  de  Helic6ptero            0V—lO  UH1    CH—46 C.H—53     Total

H IvL.  .  .  .  .  .  24                     24

l—liVVv ...,                    21              04

F—lIvH 2)24      40

18      12                     30

Total  MAG18      36      84      48      106

De los 434 aparatos de una divisi6n aerom6vil, 200 no pueden ser utilizados pa
ra  el transporte de tropas. Estos incluyen todos los de observaci6n y los armados exclu
s?vcmc;te para combatir. Sin embargo, no todos los restantes se dedican al transporte
de  tropas. Los helicSpteros del cuartel general do la brigada UH1D son de mando ycon
trol  y raras veces se considera la posibilidad de utilizarles para transporte de tropas, pe
se a estar armados. Los helic6pteros del Grupo Sanitario son para evacuaciones, pero —
por otra parte al  llevar la Cruz Roja no pueden usarse como transporte. Los rclaivarnen
te  pocos holic6pteros del cscuadr6n de caballería a&oa, artillería divisionaria, compa
ñía  de entretenimiento y la compañía apoyo a tierra dci grupo de aviaci&n, son impres
cindibles para el cumplimiento de las respectivas misiones de estas unidades en las ope
raciones aerom6viles. or  tanto, el transporte da tropas y material para esta dMsin  e  reo
lizadopor los dos batallones de helic6pteros do asalto y por el  bafall6n de heiic6pteros
de apoyo al asalto. Lacapacidadde carga do los CN—47 y UH—1D en hombres con equ
po de combate es respoctivarionte de 33 y 8.  Esto da a la divisi6n una capacidad de —
transporte de unos 2500 hor.bros.

Los nicos  helic6ptoros de la Infantería de Marina que consideraremos son eICH—
46 y CH—53 con tina capacidad de transporte do 17 y 34 hombres respectivamente. Nin
guno de éstos han sido transformados para misiones especiales, por lo que estén disponi
bles para ci transporte do tropas. Esto proporciona a nuestro WG  una posibilidad de —
transporte de 3000 hombrcs.

Los citados cuadros so refieren a plantillas tc6ricas. Sin tener en cuenta las par—
didas por combate y entretenimiento, la capacidad do transporte dada paro la. divisi6n —
de Caballería A&rea y de Infantería de marina os, en consecuencia, la que se suponeti
nen.  Los lectores que tengan acceso a estos tipos do informaci6n pueden hacer una com—
ci6n  semejante entre la caballería a&ea y los tres MAG de helic6pteros de la infan
tería  de marina en el Vietnar.  Puesto que es dudoso que haya siempre el suficiente n—



mero  de  helic6pteros  para cumplir  todas las pcticioncs,  la  compcraci6n  precedente nos
enseña  una lecci6n:  lo  que cuenta  no es cuantos hdicpteros  se tienen,  sino  laforma
enqueseemplean.

Otros  críticos  drn  que esta propuesta sería mucho menos eficiente  que ci  pro—
cedimiento  que actualrncntc  seguimos. Es cierto  que algunos  helic6pteros  pudieran  pcr
manecer  inactivos,  así como su tripulad6n  y  equipo;  hasta que fuesen necesitcidos  Es
posible  que pudiera  alcanzarse  una utilzaci6n  algo  mcs baja,  empleando los hclic6pte
ros  de esta manera.  Sinembargo,  parece ser que s  una divisi6n  conoce  siempre con qu
medios  de  transporte  puede contar,  haría sus planes de operaciones de acuerdo  con aqu6
lbs.  Como consecuencia1 probablemente,  tendríamos que ponernos en guardia  contrae!
peligro  do una  excesiva  utilización.  Esencialmente,  asta propuesta implica  una permu—
ta:  la  posibilidad  de  una uti!Tzacin  completa  menor,  desde ci  punto  de vsta  de!  trcns
porte,  a  cambio de  una raspuestó ms  eficaz  a  ¡cl.s necesidades inmediatas del  combate.
Es la  misma clase de dilema  implicado  en  la  carga da  combate de  un vehículo  corio  con
cepto  opuesto a  una capacidad  de carga  puramente administrativa.  Bien merece la  pena
permutar  uha cosa  por otra,

Pudiera  haber muchas otras  :ijecionos  a  asta propuesta.  Sin embargc,  &tcs  no
cambiarían la situaci6n.  La movilidad  es una parto integrante de la  capacidad  combati
va  fetal  y,  si  no se controlo  no puede contarse cori  ei1a,  Remitdmosnos de  nuevo cli  al
mirante  Mahan HNo exista  la  fuerza  para la  mcvi Udad,  sino la  movilidad  para !aFuerza’

Tenemos las tropas,  las tripulaciones  ci&cas,  suficientes  heIicptcros,  y  la  de
mostrada  capacidad  para explotar  las ventajas  que nos proporcionan  stos.  Todo lo  que
tenemos  que  hacer es organizar  qdecuadamcnto aquellos  medios para la  cbasa de  comba
te  en la  que estamos o estaremos comprometidos.  Para hocer::e  s6lo necesitamos ap!i
car  lo  que se enseña en nuestras escuelas:  Practiquemosloquepredicamos.
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